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			Para las mujeres de México que son pilar esencial para reconstruir una nación destruida por un sistema criminal de corrupción, violencia y complicidad.



			Para ellas que no se rinden ni se venden y siguen adelante todos los días con esfuerzo, sacrificio, amor y esperanza aun en las condiciones más adversas.



			Para ellas que luchan por la verdad.



			Para ellas que dicen no a la injusticia.



			Para ellas que lloran a sus seres amados desaparecidos o asesinados.



			Para ellas que no están, víctimas de feminicidio.



			Para ellas que sufren violencia y explotación.



			Para ellas que denuncian y rompen los pactos de impunidad.



			Todas ellas son un ejemplo y un motor para mí todos los días.

		









			



			   



			Introducción



			El sistema criminal que existe en México tiene rostro masculino no solo porque, en su mayoría, los integrantes de la cúpula y quienes toman las decisiones son hombres: políticos, funcionarios públicos, jerarcas religiosos, empresarios y narcotraficantes, entre otros; sino porque se trata de un sistema patriarcal donde la prepotencia sobre el más frágil, la discriminación, el complejo de superioridad, el narcisismo, el uso de la fuerza y violencia como mecanismo de control, y el menosprecio por la existencia y los derechos del otro son la normativa. 



			Llevo más de 20 años investigando ese sistema y he entrado en sus sótanos para entrevistar a víctimas y victimarios, no solo para conocer su forma de operación y los nombres de sus cómplices, sino para intentar entender su raíz y esencia como quien busca conocer todas las partes del virus y sus mecanismos para encontrar una vacuna y combatir la pandemia. Esta búsqueda incansable es mi forma de protesta, de rebeldía ante ese sistema criminal que destruye nuestra nación, es mi humilde contribución para intentar combatir a la horda de enemigos públicos.



			Este libro es parte de este largo camino periodístico de exploración y búsqueda de entendimiento. Hasta ahora mis investigaciones se han enfocado en diseccionar la operación del tráfico de drogas, cuyo ingrediente principal es la colusión que usa como pegamento a la corrupción y la ambición de poder. Ahora he querido ir más allá y recorrer el telón para ver lo que ocurre tras bambalinas. Un detrás de cámaras del mundo del narcotráfico. 



			¿Cómo son las vidas personales de estos jefes de la droga? ¿Cómo interactúan en la intimidad con sus mujeres y sus familias? ¿Cuáles son sus necesidades primordiales? ¿Qué los impulsa a producir y traficar drogas, corromper, asesinar y destruir todo a su paso? ¿Cuál es su objetivo? ¿Qué los nutre y les da fuerza para continuar como bólidos en su frenética carrera?



			Este libro es un primer paso para entenderlo, y me he enfocado en explorar el mundo de sus mujeres: madres, hijas, esposas y amantes. Mujeres que forman parte de la corte en el reino de los narcos y se amoldan a las reglas machistas que les son impuestas y en “recompensa” disfrutan del botín obtenido de masacres, corrupción y violencia, cuyas principales víctimas son otras mujeres. 



			La presencia del género femenino —las mujeres que voluntariamente están dentro de la cúpula del narcotráfico— cubre la necesidad afectiva esencial que tienen incluso personas con un desorden psicosocial como los jefes de la droga. Les dan afecto, los solapan, los justifican, les aplauden, les dan placer, procrean hijos y multiplican su especie, y con ello los impulsan a seguir delinquiendo en un círculo vicioso sin fin. Ellas son el motor y a la vez son el objetivo. Son el alimento de la bestia.



			¿Para qué alguien desea una montaña de dinero, aunque sea ensangrentado, si no tiene con quién disfrutarlo? ¿Para qué las mansiones, la ropa costosa y las joyas si no hay con quién compartirlo? ¿Para qué comprar un Ferrari si no hay quién los acompañe en el viaje? La gran mayoría de los narcotraficantes no son ermitaños que estén dispuestos a vivir aislados sentados sobre sus fortunas, pasando las horas en solitario contando su botín. Como el común de los humanos, son seres sociales por naturaleza, necesitan interactuar, reflejarse, confirmarse, reproducirse y ser aceptados. Y quizás ellos, cuyo perfil es megalomaniaco, lo necesitan más que los demás. ¿De qué sirve llegar a la cima de la pirámide del crimen si no hay con quién festejarlo? Sus mujeres son el primer círculo del coro que los vitorea y los recibe con laureles cuando regresan de combatir en las guerras criminales que destruyen nuestro país. Su calor contrarresta el repudio social, que, por cierto, preocupantemente, cada vez es menor en México.



			Si los narcotraficantes se quedan aislados y solos, mueren. Por eso es necesario analizar las relaciones personales que los nutren, son un punto de fortaleza y su talón de Aquiles. 



			Esta investigación la he realizado con el mismo rigor y método que mis investigaciones sobre las redes de corrupción y abuso de poder. Tuve acceso a testigos directos, presenciales, de los hechos que aquí narro; personas que justamente estaban ahí, tras bambalinas, observando ese mundo íntimo hasta ahora secreto. Colaboradores muy cercanos a los narcotraficantes de los que habla el libro que vivieron su interacción con sus mujeres y familia. Algunos aceptaron hablar on the record y que sus nombres se publicaran, otros accedieron a ser mis informantes y contar los hechos a cambio de mantener sus identidades bajo reserva. Conservo grabaciones de muchas de las entrevistas que les realicé. 



			Sus testimonios pude cruzarlos y contrastarlos entre sí, y con otras fuentes de información fuera del mundo criminal que también fueron testigos porque forman parte de los círculos de amistad y familia de esas mujeres, o por razones de logística y casualidad. 



			Gracias a esos testigos pude entender cómo las relaciones de funcionarios públicos y políticos con narcotraficantes se dan no solo a través de la corrupción, el dinero y la búsqueda de poder, sino de mujeres que circulan en uno y otro mundo y se convierten en vasos comunicantes, en damas de compañía o amantes compartidas.



			Pude corroborar la existencia de lugares, eventos y direcciones, y tuve acceso a expedientes judiciales de México y Estados Unidos, documentos de cuentas bancarias, certificados de propiedad, información fiscal y actas constitutivas de empresas nacionales e internacionales. Por medio de ese conjunto de información obtuve los nombres de los protagonistas, hombres y mujeres, de las historias que narro en cada capítulo.



			Emma y las otras señoras del narco surge desde mi posición como mujer antagonista y víctima del mundo que aquí reconstruyo para el entendimiento del lector. No pretende ser un juicio sumario, no es abordado desde el punto de vista de prejuicios conservadores, ni tiene la intención de hacer escarnio, pero es necesario reconocer que a escala mundial existen mujeres que voluntariamente han sido protagonistas o cómplices esenciales de terribles casos criminales. Como la red de tráfico sexual NXIVM creada por Keith Raniere, cuya matriz se estableció en Estados Unidos, y en la que actrices de talla internacional participaron en el deleznable crimen, algunas ya condenadas como Allison Mack. O el caso de la red de explotación sexual de menores de edad encabezada por el empresario Jeffrey Epstein, cuya pareja sentimental y amiga Ghislaine Maxwell, una celebridad en el mundo de la alta sociedad británica, era su cómplice.



			Estos dos ejemplos son la clara muestra de que a veces el crimen se oculta y opera mejor tras la fachada de los famosos. La fama y la forma en que los medios de comunicación la exaltan los cubre de un falso velo de virtud, como si el hecho de ser famosos los hiciera buenos y gentiles. Pero además de cómplices son trofeos, entre más famosos e inalcanzables parezcan, más son deseados por el mundo criminal.



			“El artista se mete donde el narco no puede”, afirmó de manera contundente uno de los lugartenientes del Cártel de los Beltrán Leyva que fue testigo directo del desfile de cantantes, artistas y modelos; mujeres y hombres del mundo de la farándula que convivían con los criminales más sanguinarios. 



			“Cuando terminas de comprar todo lo material, comienzas a comprar personas, comienzas a coleccionar mujeres”, sentenció contundente en entrevista otro testigo que desde la década de los noventa ha estado relacionado con el mundo del narcotráfico.



			A algunas de las protagonistas de este libro como Emma Coronel Aispuro, la esposa de Joaquín Guzmán Loera, el Chapo, el líder más visible del Cártel de Sinaloa, y Diana Espinoza Aguilar, esposa de Rafael Caro Quintero, el poderoso líder del Cártel de Guadalajara actualmente prófugo de la justicia, las conocí personalmente, las entrevisté y tuve diversas conversaciones con ellas a lo largo de cerca de dos años. A otras las identifiqué a través de los testigos que entrevisté, de su actuación pública o de información que consta en expedientes: Priscilla Montemayor, esposa del narcotraficante Edgar Valdez Villarreal, la Barbie, las cantantes Marcela Rubiales, Zoyla Flor y Lucha Villa; la ex Miss Universo Alicia Machado, la actriz Arleth Terán, la conductora Galilea Montijo y la vedette Ninel Conde son algunas de ellas. Muchos de sus nombres no eran nuevos para mí, sino que los he escuchado de manera recurrente a lo largo de los lustros que llevo investigando a los cárteles de la droga y ahora decidí profundizar en sus historias con el objetivo ya explicado.



			Madres, hijas, esposas y amantes, mujeres que forman parte del séquito de los narcos y se amoldan al sistema criminal patriarcal, machista, que les imponen sus monarcas. Bailan ante ellos la danza de los siete velos sobre los cadáveres de los miles que han sido víctimas de los mismos hombres a quienes deleitan con su presencia a cambio de dinero, joyas y propiedades. 



			Todo esto ocurre mientras otros cortesanos, algunos también del mundo del espectáculo, miran, aplauden y se mimetizan en complicidad, como el actor y exdiputado federal de Morena Sergio Mayer, Joan Sebastian, el veterano actor Andrés García, entre otros. Y al mismo tiempo, funcionarios públicos como el expresidente Enrique Peña Nieto, el exalcalde de Acapulco Félix Salgado Macedonio, y más, entran y salen de reuniones con los narcos en las mismas residencias donde luego ocurren fiestas y orgías.



			Recorramos juntos el telón.
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			La reina Emma



			Era la medianoche del domingo 23 de septiembre de 2018 —tiempo de Culiacán, Sinaloa— cuando la mujer de entonces 29 años, trasnochada y preocupada, decidió buscar en sus viejos contactos mi número telefónico. Titubeó. Sabía que a su familia política no le gustaba mi trabajo como periodista, mucho menos las cosas que había revelado sobre ellos, sin duda estaban más cómodos sin que nadie metiera las narices en sus asuntos.



			La venció el impulso de teclear un mensaje por WhatsApp. Quizá lo hizo justo por eso, porque a ellos no les iba a gustar; quizá se sentía demasiado sola; quizá solo necesitaba hablar con alguien que perteneciera al extremo opuesto del mundo en el que ella vivía, pero que al mismo tiempo lo entendía porque había excavado durante años en sus secretos. 



			Su número era distinto al de la última vez que conversamos, y muchas cosas habían pasado desde entonces. Era público que yo vivía bajo amenaza de muerte y ella sabía perfectamente que, por regla, no respondo mensajes de teléfonos desconocidos, a menos que sea con clave o que la persona que escribe compruebe fehacientemente su identidad. De esa forma nos habíamos mantenido en contacto por largo tiempo desde febrero de 2016, cuando la conocí, y parte de 2017. 



			El mensaje era inconfundible, no había duda de quién escribía: “Hace más de un año te di una entrevista en un restaurante de Sinaloa, ¿sabes quién soy?”, y añadiría el nombre “Mar & Sea”. Solo nosotras dos, su hermana Claudia, su cuñada Armida y un camarógrafo de Telemundo sabíamos que la primera vez que nos encontramos fue en aquel restaurante de mariscos localizado en el Desarrollo Urbano Tres Ríos, en la ribera del río Humaya en Culiacán.



			Era Emma Coronel Aispuro, la esposa de Joaquín Guzmán Loera, el Chapo, el líder más conocido del Cártel de Sinaloa, acusado por el gobierno de Estados Unidos de ser uno de los narcotraficantes más peligrosos y poderosos del mundo, cuyo juicio en la Corte Federal del Distrito Este de Nueva York estaba programado para iniciar el 5 de noviembre en Brooklyn; debía enfrentar cargos por haber traficado drogas durante 25 años (de 1989 a 2014), lavado de dinero, secuestro y homicidio; además de que le adjudicaban una fortuna ilegal de más de 14 mil millones de dólares y el pago de millonarios sobornos a autoridades de todos los niveles en México y otros gobiernos para obtener protección y ayuda en sus actividades criminales. 



			¿Qué preocupaba a Emma en la víspera de lo que era ya denominado el “juicio del siglo”? ¿Qué era lo que le quitaba el sueño? 



			Emma ya había sido requerida por los abogados de su esposo para estar presente en la sala de la corte en Brooklyn, como parte de la estrategia de defensa para hacer ver al Chapo más humano y menos infame. Pienso que ella presentía que el proceso público al que sería sometido el narcotraficante cambiaría su vida para siempre, como efectivamente ocurrió.



			Le respondí enseguida su mensaje. Ella no lo sabía, pero yo estaba del otro lado del mundo, en Italia, analizando fenómenos criminales de familias como la suya. Su mensaje me había remontado varios años atrás, como si al maniobrar el teclado del teléfono para responderle hubiera metido el código de la máquina del tiempo. 



			***



			La primera vez que escuché hablar de Emma Coronel Aispuro fue en 2007, durante mi investigación para Los señores del narco (2010). Supe de su matrimonio con el Chapo semanas después de que ocurrió gracias a un informante cuyo amigo había sido uno de los invitados. Comencé a recolectar toda la información disponible sobre ella. Era poca.



			Durante mucho tiempo a través de diversos canales intenté contactarme con ella para hacerle una entrevista, pero no tuve éxito. Ninguna esposa de un jefe del narcotráfico del nivel de Guzmán Loera había dado una; su rol habitual era vivir en el silencio, con discreción, gastando la fortuna de sus esposos y cuidando de los hijos. Nada de redes sociales. 



			Con el paso del tiempo, al investigar al Cártel de Sinaloa y la manera en que funciona, comprendí que Emma solo hablaría cuando le fuera indispensable o cuando su esposo se lo ordenara. Ese día llegó, fue el 12 de febrero de 2016, poco después de que el Chapo fuera arrestado por tercera y última ocasión en Los Mochis, Sinaloa en la antesala de una extradición inminente a Estados Unidos. 



			Emma nunca había dado una entrevista, ni siquiera había fotos recientes de ella. El encuentro fue organizado por uno de los abogados de la defensa de Guzmán Loera. No hubo ninguna condición de por medio, ni temas vetados —yo no lo hubiera aceptado—; lo único que solicitó fue que fuera ella quien fijara el lugar de reunión: un salón privado en el Mar & Sea, en la capital del Cártel de Sinaloa.1



			Puntual y sin escoltas entró al lugar. Era una mujer alta, de cabello largo e impecablemente teñido, peinado y enrizado; con un espeso maquillaje profesional que hacía resaltar sus ojos redondos, marrones y brillantes, enmarcados con pestañas postizas tan largas que los hacían parecer como los de una muñeca. Sus labios estaban cuidadosamente pintados de un color nude sobrio, aun así no podía disimular que eran voluminosos gracias al silicón. Su nariz era recta, fina y ligeramente respingada. Su figura curvilínea había sido esculpida varias veces por la liposucción, siguiendo el modelo de narcobelleza impuesto en el mundo que la rodeaba, aunque sin vestir de forma escotada ni llamativa, como las típicas buchonas, sino de manera impecable y recatada. 



			Entendí que Emma creía que estaba llegando al set de una película, no a una entrevista. Era la primera vez que su imagen sería transmitida por televisión y quería que fuera impecable.



			Me saludó cordial y nerviosa. Iba acompañada de su hermana Claudia y de Armida Guzmán Loera, hermana del Chapo, quien no se levantaría de su asiento durante las más de cuatro horas que duró el encuentro, ni siquiera para tomar una bocanada de aire fresco.



			El tono de voz de Emma era suave y sereno, pero había algo de fingido en él, como si estuviera aguantando la respiración. Parecía dueña de sí, aunque contenida, como una olla exprés a punto de estallar. Era solo cuestión de tiempo.



			Emma era, al menos en apariencia, una mujer totalmente distinta a las fotos que yo conservaba de cuando tenía 17 años. No era solo el paso del tiempo natural, sino como si toda esa alteración estética fuera una especie de armadura que escondía a la persona que había sido antes de conocer al Chapo. 



			Durante años me he sentado frente a frente con narcotraficantes, con sus mujeres, sus esposas, sus hijos, sus amigos, abogados y cómplices. Una entrevista de la índole de la que iba a tener con Emma es un juego de ajedrez, donde el propósito no es abrumar al otro jugador ni pretender eliminarlo en un jaque mate, tampoco hacer volar el tablero, sino que quiera volver a sentarse contigo al día siguiente para continuar la partida. 



			Aquí cuento la historia de lo que ella me dijo en la entrevista y las conversaciones que tuvimos durante casi dos años de contacto intermitente; pero, sobre todo, es la historia de lo que dijo sin necesidad de palabras. 



			***



			Emma Coronel Aispuro es la segunda de cuatro hijos procreados por la pareja conformada por Inés Coronel Beltrán y Blanca Aispuro, de quien heredó su belleza. Su hermano mayor se llama Omar; su hermana menor, Claudia, y su hermano menor, Édgar. Nació en San Francisco, California, el 2 de julio de 1989. Su madre se fue de mojada en avanzado estado de gravidez para visitar a familiares que se habían asentado luego de haber cruzado ilegalmente. Sin preverlo, durante su estancia se desencadenó el parto en el que nació Emma; ese accidente del destino le dio la doble nacionalidad, mexicana y estadounidense; es la única de los cuatro hermanos que la tiene. 



			A los pocos meses del nacimiento de Emma, Blanca regresó con su hija a la diminuta ranchería La Angostura, en Canelas, Durango, donde Emma creció. Es una comunidad con un muy alto nivel de marginación —de no más de 80 habitantes—, enclavada en la región del denominado Triángulo Dorado, entre Durango, Sinaloa y Chihuahua. 



			La Angostura es una comunidad circundada de montañas que se levantan a una altura de más de mil 300 metros sobre el nivel del mar. Donde la naturaleza esculpió una obra de arte: cordilleras cubiertas de bosques de pino, nogal, palo colorado, madroño, zarzamora y laurel que impregnan el ambiente con sus perfumes; y los ríos sinuosos y cascadas que cantan. Por las noches, bajo una danza de luciérnagas, el coyote aún aúlla; y en el día, el cielo es surcado por audaces águilas que cazan ardillas y liebres al filo de los acantilados. 



			“Es un rancho como cualquier otro, son personas humildes; todos entre familia, entre amigos”, dice Emma sobre el lugar donde creció, dejando entrever con su tono y lenguaje corporal una auténtica emoción.2 “Mucha gente sale a trabajar a Culiacán, otros se van a Estados Unidos; sobreviven, pero todos muy humildemente.” La Angustura es un puñado de casas en medio de la nada. Las únicas vías terrestres son brechas de terracería, así que solo se logra llegar a caballo, cuatrimoto o helicóptero. 



			Emma dio la crónica de una infancia feliz. “No hacía nada. Estar en la casa, ayudar en la casa, estar con mis hermanos. Ahí estudié la primaria, la secundaria; estaba con mis amigas. En un rancho no hay muchas clases de juegos, pero mi papá siempre nos tenía muñecas. Cosas muy simples, pero significativas.” 



			Aunque su vida era de campo y sin lujos, aseguró que le gustaba vivir de ese modo y no tenía mayores sueños ni ambiciones. “A mí me gusta porque soy de ahí; a cada persona le gusta el lugar de donde es. ¡Significa tanto para mí! Ahí viví mi niñez junto con mis hermanos. Ahí no se ve nada extravagante, cosas como las que se ven en la ciudad, que son tan estresantes. Allá la vida es muy tranquila.”



			Definió a su familia como muy unida. Describió a su madre como un ama de casa ordinaria, dedicada a las tareas del hogar; y a su padre como un campesino responsable que desde muy joven se dedicó a sembrar maíz y frijol para mantener a la familia. Su papá le enseñó cómo defenderse; hombres y mujeres aprenden desde muy chicos a trabajar en el campo. 



			El mundo de Emma se transformó cuando llegó esa bestia agazapada que devoraba todo a su paso: el Cártel de Sinaloa, la organización de tráfico de drogas más poderosa del mundo. Ellos alteraron el perfume natural de la foresta de la tierra de Emma con el penetrante olor del aceite que emana de la mariguana que cultivan periódicamente en el territorio, al igual que la amapola. El aullido de coyote era muchas veces opacado por el sonar de las metralletas. Y el cielo que por natura pertenecía a las aves era invadido por avionetas que transportaban a los jefes de la organización criminal y la mercancía ilegal cultivada clandestinamente. 



			Así como la organización criminal había alterado el equilibrio y la armonía natural del Triángulo Dorado, también trastocó la propia belleza y humanidad de Emma. 



			Todo comenzó con un baile. Aquel estúpido baile.



			***



			A principios de 2006 Emma tenía 17 años. Su entonces novio la invitó a salir como cualquier cita de adolescentes; la llevaría a un baile en una ranchería vecina al lugar donde ella vivía. Una de las pocas diversiones que tenía era acudir a esas fiestas para cantar y moverse al ritmo de la música de banda. Esa tarde se puso unos jeans de mezclilla, la mejor blusa que encontró en su escueto guardarropa, y se maquilló de forma ligera como acostumbraba en aquella época. Su rostro ovalado aún era de niña; sus labios eran delgados, y sus ojos marrones, aunque grandes, parecían un poco caídos, lo que le daba una apariencia aún más pueril. De 1.70 de estatura, era delgada y larga; su figura de mujer aún no terminaba de desarrollarse.



			Al llegar al baile rápido tomaron el centro de la pista, pero al poco tiempo se cruzaron con otra pareja conformada por un hombre que ya rondaba los 50 años y una muchacha. Emma y el hombre se quedaron de frente, cada uno con su respectiva pareja; el señor sonrió en forma de coqueteo. 



			Al terminar la pieza Emma iba a sentarse con su novio cuando una persona discretamente se le acercó para darle un mensaje. “Dice ese señor que si quieres bailar con él”, expresó el mensajero mientras señalaba al interesado; era el mismo hombre que le había sonreído en la pista: Joaquín Guzmán Loera, el Chapo, quien para entonces, se supone, era uno de los fugitivos más buscados por el gobierno de México y de Estados Unidos.



			“Sí, claro que sí”, dijo ella consintiendo bailar la siguiente canción con él.



			“En los ranchos, aunque uno tenga novio, tiende a bailar con todas las personas que te invitan”, explicó Emma a modo de justificación. “Yo no sabía que él era la persona que decían, yo lo confundía con otra persona; supusimos que era otra persona, yo nunca ponía atención en las noticias.”



			Al comenzar a bailar con el Chapo, la versión de Emma es que de inmediato le cayó muy bien, él le preguntó su nombre, de dónde era y platicaron como lo harían dos desconocidos, de todo y nada. Solo bailaron una pieza y Emma se fue a su casa. Según ella no lo volvió a ver hasta casi finales de 2006, cuando ella se inscribió en el concurso de belleza de la Feria del Café y la Guayaba, el evento social más importante en Canelas.



			***



			Cuando Joaquín Guzmán Loera conoció a Emma era ya un mujeriego empedernido y tenía fama de que ninguna podía resistirse a él, ya fuera por convicción propia o a punta de pistola. También nacido en el Triángulo Dorado, en la ranchería de La Tuna, en Badiraguato, Sinaloa, ya tenía muchos años inmerso en el mundo criminal y su rostro ocupaba pósteres publicados por los gobiernos de México y Estados Unidos que ofrecían millonarias recompensas a quien diera información veraz que ayudara a su detención. 



			Es el mayor de seis hijos procreados por el matrimonio de Emilio Guzmán y Consuelo Loera. Su padre lo llevó a trabajar a los campos de siembra ilegal desde que tenía siete u ocho años, por eso nunca pudo pasar del tercero de primaria. El ciclo escolar lo dejaba siempre inconcluso para ayudar con la siembra y luego con la cosecha. Emilio Guzmán era duro con su hijo, lo golpeaba, y el dinero que ganaba con la venta de la mariguana se lo gastaba en alcohol y prostitutas, por lo que la familia quedaba hambreada. 



			Hay quienes piensan que Guzmán Loera es una especie de pigmeo. La realidad es que el Chapo, de acuerdo con los expedientes oficiales, mide 1.65, la estatura promedio de un hombre mexicano. Y si bien su sobrenombre significa “pequeño” en la sierra de Sinaloa, es la forma en que la gente se refiere afectuosamente a los niños y muchachos. Como sea, solo para el registro, Emma era más alta que él.



			Desde muy joven, más o menos a la edad que tenía Emma cuando la conoció, el Chapo comenzó a sembrar su propia plantación de mariguana con la ayuda de su primo Arturo Beltrán Leyva, que vivía en la ranchería de La Palma, en el mismo Badiraguato. El primer registro que hay de él en el mundo criminal a mayor escala es como chofer de Miguel Ángel Félix Gallardo, un narcotraficante de Sinaloa, que junto con Ernesto Fonseca Carrillo, mejor conocido como Don Neto, y Rafael Caro Quintero, con el sobrenombre del Príncipe, conformaron a fines de los años setenta el llamado Cártel de Guadalajara, cuya matriz era la capital del estado de Jalisco.



			Además de chofer, el Chapo tenía un grupo de sicarios al que conocían como los Dormidos; hacían el trabajo más sucio de la organización criminal: amenazas, secuestros, torturas, homicidios, y también eran sepultureros. Escoltas de Don Neto afirmaron que en aquel tiempo el Chapo torturaba y ejecutaba a sus víctimas personalmente y era adicto a las drogas. Afirman que en 1985 participó directamente en la tortura y el homicidio del agente de la oficina antinarcóticos de Estados Unidos, Enrique Camarena, hecho que llevó a la caída del Cártel de Guadalajara. Don Neto, el Príncipe y Félix Gallardo terminaron en prisión por dicho evento; pero para su fortuna el Chapo era aún tan minúsculo en la organización que nadie se percató de su existencia. 



			Tras la caída de sus jefes se fue a trabajar con Amado Carrillo Fuentes, quien era sobrino de Don Neto, y quien creó el Cártel de Juárez. En ese tiempo el Mayo Zambada estaba creando el Cártel de Sinaloa y Amado le rendía pleitesía y atendía sus instrucciones. La primera vez que el Chapo cayó en prisión fue en 1993, acusado de haber participado en la balacera ocurrida en el Aeropuerto Internacional de Guadalajara en la que fue asesinado el cardenal Juan Jesús Posadas Ocampo.



			Cuando fue detenido, su esposa era Alejandrina Salazar, con quien tuvo cinco hijos: César, Iván, Giselle, Alfredo y Claudete Ilene. Y simultáneamente tenía ya otra pareja llamada Griselda Guadalupe López, con quien procreó otros cuatro hijos: Joaquín, Édgar, Ovidio y Grisel Guadalupe.3



			Los primeros tres años estuvo recluido en el penal de máxima seguridad de La Palma (ahora llamado Altiplano) en Almoloya de Juárez, Estado de México. Luego gracias a la gestión de sus abogados lo transfirieron a la cárcel de máxima seguridad en Puente Grande, Jalisco, donde en poco tiempo, junto a su compañero de celda, Héctor Luis Palma Salazar, el Güero, se convertiría en el rey de la prisión. Comida, fiestas, mujeres y droga corrían a voluntad. Con el dinero que le enviaba su primo, Arturo Beltrán Leyva, quien fue solidario con él en los malos momentos, pudo sobornar a las máximas autoridades del penal y a las autoridades de la Secretaría de Gobernación responsables de las cárceles federales. 



			Durante sus años en Puente Grande, el Chapo vivió adicto a las drogas y al sexo. Competía con el Güero para ver quién duraba más en el acto sexual y quién acumulaba más mujeres. Mandaban traer prostitutas de afuera, y cuando eso no era posible pagaban a enfermeras, encargadas de limpieza y cocineras que trabajaban en el penal. Incluso tenían acceso sexual a reclusas que estaban en una sección de la prisión que se supone era solo para hombres. 



			Ahí el Chapo conoció a Yves Eréndira Moreno, de entonces 38 años, quien era cocinera en la prisión. Guzmán Loera estableció una relación más o menos humana con ella, le escribía cartas y le enviaba flores a su casa. Decía haberse enamorado porque cocinaba unas enchiladas iguales a las de su madre. Al mismo tiempo, se vinculó con la reclusa Zulema Yulia Hernández, una joven de 23 años que estaba acusada de robo y fue indebidamente encerrada ahí. El Chapo la embarazó al menos en dos ocasiones y se le realizaron abortos clandestinos en los cubículos médicos de la cárcel. A otra de las internas, que se negó a entregarse o venderse al narcotraficante, el Chapo ordenó que fuera abusada tumultuariamente. Este pasaje de la vida del Chapo, narrado por primera vez en Los señores del narco, sería uno de los que más atormentarían a Emma durante mucho tiempo. No lo podía creer, y me lo reclamaría constantemente.



			Uno de sus principales cómplices de esas atrocidades y excesos fue el subdirector de seguridad del penal, Dámaso López Núñez, alias el Licenciado, quien renunció a su cargo apenas unos meses antes de concretarse la fuga, solo para irle allanando el camino afuera al Chapo. 



			En enero de 2001, Guzmán Loera, con los funcionarios dentro y fuera del penal en el bolsillo, se escapó de la prisión. La versión oficial de las autoridades es que se había fugado en un carrito de lavandería. La realidad es que había salido por la puerta principal vestido de policía con la complicidad de diversas autoridades federales, entre ellos Genaro García Luna, entonces titular de la Policía Judicial Federal (después Agencia de Investigación Federal). Fue a tomar control de la prisión junto con su mentor Jorge Tello Peón, subsecretario de Gobernación, quien desde hacía un año sabía que el Chapo controlaba la cárcel, pero lo dejó operar hasta concretar la fuga.4



			Cuando Joaquín Guzmán Loera salió de prisión se reencontró con Dámaso y lo hizo su amigo, brazo derecho y hasta compadre. Tuvo el cobijo de su primo Arturo Beltrán Leyva, y del Mayo Zambada. Pocos meses después, en cónclaves celebrados en distintas partes de México, se creó La Federación, un conglomerado de cárteles, entre los que se encontraban el Cártel de Sinaloa, comandado por el Mayo; el Cártel de Juárez, encabezado por Vicente Carrillo Fuentes; el Cártel de Colima, comandado por los hermanos Jesús, Adán y Luis Amezcua; el Cártel del Milenio, de los hermanos Valencia y narcotraficantes importantes como Juan José Esparragoza Moreno, el Azul, e Ignacio Coronel, quien controlaba Jalisco y sus alrededores; este último era muy poderoso porque iba a la vanguardia en el negocio de las metanfetaminas, a la par de los hermanos Amezcua, y tenía mucho poder económico; fue asesinado en 2010 y algunos pensaban que era tío de Emma.



			“No es verdad, simplemente tenemos el mismo apellido. Hay muchas personas que se apellidan igual y no son familia. El señor no es mi tío, de hecho, no lo conozco”, explicó ella en 2016. “También han dicho que es mi papá, y otros, que es mi tío, pero no es mi familiar. No sé si es mi familia, y yo no lo sé, pero yo sé que él no es mi familia, nunca nos hemos visto.”



			Cuando el Chapo bailó con Emma por primera vez en 2006 él ya era una figura mundial. Lo catalogaban como un narcotraficante que había incluso llegado a acumular más poder que el propio capo colombiano Pablo Escobar Gaviria, que hasta entonces era el máximo emblema del crimen en Latinoamérica. 



			Emma narró que después del baile fue su novio quien terminó la relación con ella. Eso la hirió. 



			***



			En noviembre de 2006 salió la convocatoria para que las jovencitas del municipio de Canelas se enlistaran para competir en el concurso para ser reina de la Feria del Café y la Guayaba que se lleva a cabo desde 1960. Dicho concurso es el principal evento del año en la región, y culmina en el mes de febrero siguiente con la coronación de la reina y los días de fiesta: en el pueblo se instalan juegos mecánicos, luces de colores, hay eventos deportivos, jaripeos, carrera de caballos, pelea de gallos, y llegan a tocar bandas musicales para amenizar los bailes de rancho.



			Los requisitos básicos para ser aspirante a reina estaban previamente establecidos: “estatura, delicadeza, inteligencia, porte, belleza, en suma, una verdadera reina”. Pero no bastaba cumplir con el perfil, sino que además era necesario tener recursos económicos para hacer “campaña” y obtener la simpatía y el voto de los lugareños: colocar pósteres y mantas en diferentes poblados del municipio para promocionar a la concursante, ordenar la fabricación de camisetas con el retrato de la candidata, organizar eventos y dar uno que otro regalo o recuerdo para obtener los votos mayoritarios el día de la elección; así como vestuario y la contratación constante de salón de belleza para maquillaje y peinados, como es usual en ese tipo de concursos, incluso en las comunidades más pequeñas. La familia de Emma no era una familia de recursos. Su padre en ese entonces era solo un campesino como cualquier otro que igual se dedicaba a los cultivos legales que ilegales, como lo hacían prácticamente todos en la región. En el mercado mundial de las drogas el que las cultiva es el eslabón más débil. Inés Coronel estaba justo en ese rango. 



			Para el día 20 de noviembre, la lista se cerró con cinco concursantes: Emma de La Angostura; Baudelia Ayala Coronel, de El Ranchito; Rosa Sandoval Avitia, de la cabecera municipal; Alma Díaz Rodríguez, de Zapotes; y Nancy Herrera Vizcarra, de Mesa de Guadalupe. Emma pronto comenzó a destacar entre las demás competidoras, no solo porque era la más agraciada, sino porque era la mejor vestida. En las fotos que quedan como memoria del evento eso sale a relucir. Pero ¿quién era su mecenas? En Canelas ya se hablaba de un romance con el Chapo.5 Aunque Emma lo negaría para al menos atribuirse esa pequeña victoria por méritos propios.



			“Ya no lo volví a ver hasta meses después, cuando estuve concursando para ser reina y gané. Que no fue por dinero o por amistades de él, sino por amistades de mi papá y de mi familia, porque allá a quienes conocían era a nosotros. Gané con muchísimos votos y a partir de ahí fue cuando se hizo un escándalo, y ya estaban implicándolo en mi vida, y todavía no era así”, contó Emma sobre el momento en que la coronaron reina del Café y la Guayaba.



			Las crónicas escritas en ese tiempo reflejaron otra cosa. Emma organizó un baile para promocionar su candidatura que se llevó a cabo el 6 de enero y el cual habría reseñado el periódico local El Correo de La Montaña. Ese día, se afirma, llegaron cerca de 200 motonetas con hombres vestidos de negro, la cara cubierta con pasamontañas y armas largas al hombro, quienes se colocaron en las principales salidas y entradas de Canelas. En la pequeña pista clandestina aterrizó una avioneta con el grupo Los Canelos de Durango a bordo, una banda que sin duda la familia Coronel Aispuro no tenía recursos para pagar. 



			Se afirma que llegaron otras aeronaves con personas vestidas con uniforme tipo militar poderosamente armadas, y luego el Chapo, quien habría hecho un recorrido por el pueblo del brazo de Emma que culminaría en la plaza principal, donde los escoltas del narcotraficante habrían abierto camino para la entrada triunfal a la pista del capo y la adolescente, con el grupo musical sonando.6 



			Cuando llegó el día de la votación, Emma Coronel Aispuro resulto triunfante, sin ninguna sorpresa por parte de sus competidoras. Hasta 2006, el espacio donde se llevaban a cabo los eventos de la feria era una sencilla cancha asfaltada. Para 2007, cuando Emma fue coronada, se le agregaron a la construcción corredores de concreto hidráulico, alumbrado, barda perimetral, baños públicos y estructura metálica techada. Ahí, en un típico baile de pueblo, toda enjoyada, ataviada con un chocante vestido dorado sin manga, de top recamado, coordinado con una capa del mismo tono ribeteada en rojo para hacer la indumentaria más llamativa, fue coronada como Emma I. A su lado estuvieron sus padres, Inés Coronel y la bella Blanca Aispuro, como si fuesen una pareja feliz.



			Desde que en 1961 fue coronada María Elena Gamboa Casillo, la Nena, 44 reinas del Café y la Guayaba habían ostentado el cetro antes que Emma I, aunque ninguna se había vuelto mundialmente famosa como ella.



			Pero no todo era color de rosa.



			***



			Emma creció en un hogar disfuncional, lejos de la familia modelo que ella había dibujado. Sus padres tenían constantes problemas porque Inés Coronel era un bebedor empedernido y desobligado con su familia. Entre la pareja no solo había frecuentes discusiones a gritos, sino que en ocasiones el padre de Emma golpeaba a su madre, todo en presencia de los niños.7 



			El matrimonio Coronel Aispuro podía pasar meses separado. Inés se iba a Sonora y Blanca se quedaba sola a cargo de los cuatro hijos. Por largas temporadas los niños no iban a la escuela. Para la manutención de la familia, Omar, el hijo mayor, tenía que ir al campo a sembrar maíz y frijol. Luego aprendió a conducir y hacía viajes de transporte y flete para agricultores de la zona. Cuando comenzó a ganar un poco de dinero también empezó a beber, lo que causaba el enojo de su madre, quien a modo de castigo lo enviaba a Sonora con su padre. Cuando allá se peleaban, Inés lo mandaba de regreso a Canelas.



			Esta situación dejó diversas secuelas entre los integrantes de la familia. Por ejemplo, en el caso de su hermano mayor Omar, desarrolló un profundo complejo de inseguridad, señalan testigos que lo conocieron. Era “vulnerable, influenciable y fácil de manipular”, incapaz de tomar decisiones, dependía de la aprobación de los demás. Su actitud era sumisa ante cualquiera que considerara una autoridad. Sin un núcleo familiar estructurado, necesitaba pertenecer a algo que le diera una identidad. Esa necesidad con el tiempo lo llevaría a convertirse en un peón en las filas del Cártel de Sinaloa.



			En ese ambiente familiar y rústico, el carácter de Emma se hizo bronco. Era áspera y malhablada, aunque inteligente y aplicada en la escuela. Le tomaría un gran esfuerzo modular su profundo acento de la serranía, tanto que incluso tomó cursos de dicción para intentar borrarlo cuando hablaba en público.



			Emma tenía más afinidad con su padre, sin embargo, cuando él se iba de la casa, pasaba más tiempo con su madre. Fue ella quien, por el carácter de Emma, y para tratar de alejarla de ese ambiente y de todos los problemas, decidió mandarla a vivir con familiares que tenía en San Francisco, California —donde Emma había nacido—, cuando cumplió 11 años; Emma era la única de sus hijos que podía hacerlo por la nacionalidad americana y Blanca quería darle a su hija la oportunidad de tener una vida diferente.



			Emma vivió un año en California, pero no se adaptó. “Sí, me gustó, pero yo me quise regresar porque los extrañaba mucho. No me acostumbré a estar lejos de donde soy, y extrañaba mucho a mi familia.” Regresó a Canelas y ahí cursó la escuela secundaria. 



			Quienes la conocen la describen como una mujer hermética que pocas veces muestra sus sentimientos. Pese a su naturaleza ruda ha aprendido a no ser impulsiva, por lo que es capaz de mantenerse con cara de piedra aun en los momentos más difíciles. Aunque el mundo se esté desquebrajando sobre su espalda es de las personas que dice que todo está bien. 



			***



			El Chapo siguió cortejando a Emma. “Varias ocasiones iba a la casa. Yo digo que lo que me conquistó de él fue su plática, la forma de tratarme. La forma en la que nos empezamos a llevar, que primero fue como amigos. No me llevó grandes regalos ni grandes cosas, sino que él se gana a las personas por su forma de ser; por cómo trata a las personas en general”, diría Emma sobre cómo el narcotraficante obtuvo su amor.



			—¿Qué piensas que es lo que más le gusta de ti? —le pregunté.



			—Pues más bien esa sería una pregunta para él.



			—¿Nunca te lo ha dicho?



			—Pues sí, pero podemos platicar de muchas cosas, pero esa sería una pregunta que más bien él tendría que decir. 



			—¿Era un hombre expresivo?



			—Sí, es un hombre muy amable, muy atento, educado. 



			El narcotraficante diría que lo que lo conquistó de Emma no era solo su juventud, belleza e inexperiencia, sino las enchiladas que una vez cocinó para él, porque, al igual que las de la cocinera de Puente Grande, Yves Eréndira, se parecían a las que le hacía su madre. Con un fuertísimo apego materno, sin duda su lazo emocional más importante, quizá el Chapo buscaba alguna referencia de ella en las mujeres que conocía. 



			Después de la coronación, Emma aun siendo menor de edad, sus padres le permitían salir de paseo con el Chapo. Él la llevaba a los bailes de toda la región, “bailábamos y hablábamos, pero nada que él hubiera organizado para mí”. 



			Según Emma, ni aun en ese punto entendía que su pretendiente era un fugitivo y un importante líder del Cártel de Sinaloa, aunque constantemente en las noticias aparecía su fotografía y su nombre. Dijo que no había nada especial en su conducta.



			“Él no se hace distinguir de las demás personas, es como cualquiera. Claro que lo tratan con respeto, pero él actúa como cualquier persona normal; es amable, a todo el mundo anda saludando y platicando. Se sienta donde sea, come lo que sea, toma lo que sea, es un ser humano como cualquier otro.” 



			El 2 de julio de 2007, cuando Emma cumplió 18 años, el líder del Cártel de Sinaloa se casó con ella; no bajo la “ley del hombre” porque legalmente seguía casado con Alejandrina, su primera esposa, de la cual hasta 2021 no se había divorciado; pero sí bajo la “ley divina”. Consiguió un cura para que los uniera en matrimonio religioso y así le diera alguna formalidad a la unión. 



			Emma dijo que fue una fiesta familiar sencilla, con poquísimos invitados, donde lució un vestido blanco y hampón como de “princesa”. Pero testigos que tuvieron conocimiento de la boda narraron un gran festejo. Dijeron que estuvo custodiada por miembros del Ejército mexicano y estuvieron presentes políticos y funcionarios de todos los partidos, incluyendo al entonces gobernador de Sinaloa, Jesús Aguilar Padilla.



			Cuando formalizaron su relación, Emma era más joven que todos los hijos que el narcotraficante había procreado con Alejandrina: 10 años más joven que César, siete menos que Giselle, seis menos que Iván, tres menos que Alfredo.



			Pese al poder y los millones de dólares acumulados por el Chapo, para la núbil esposa no hubo viaje de bodas. “No fuimos a ningún lado. Estuvimos en un rancho.” 



			Poco tiempo después el Chapo, que tenía asuntos más importantes de los cuales ocuparse, convenció a Emma de irse a Culiacán para establecerse y seguir estudiando. Ahí cursó la preparatoria y se inscribió en la Universidad Autónoma de Sinaloa, donde estudió la carrera de Ciencias de la Comunicación. Según Emma a ella le habría gustado ser periodista.



			Gracias a que el Chapo pagaba su estancia en Culiacán, poco a poco la familia de Emma se fue transfiriendo, cambiando su vida de ranchería a una de ciudad. Aunque la capital de Sinaloa no era una metrópoli, era un mundo más desarrollado que La Angostura. Dejaron atrás las montañas, los ríos, el cielo azul, al coyote y las luciérnagas. Lo único que había en común entre aquel paisaje y el de Culiacán eran los narcotraficantes y el sonido de las metralletas. 



			***



			“Cuando empezó a salir en los medios que nos habíamos casado fue cuando empezó a caerme el veinte de las cosas, aunque en ese tiempo no le di tanta importancia, pues tenía 18 años.”



			Con el pretexto de que era el narcotraficante más buscado, el Chapo nunca vivió con Emma un matrimonio en forma. La pareja se veía en un inicio cada fin de semana, pero luego los encuentros se harían más esporádicos, hasta volverse casi inexistentes. Por cuestiones de seguridad, él se movía de un lugar a otro; cuando llegaba a algún punto estable la mandaba llamar. “Sí, escuchaba que había días en que no la pasaba tan bien, pero no yo. Yo iba cuando estaba tranquilo.”



			Según Emma, los primeros años de matrimonio fueron “muy normales”. “Siempre nos hemos llevado muy bien. Es un hombre muy atento, muy cariñoso, muy respetuoso, muy alegre; casi que se terminan los problemas cuando lo ves a él. Sabes que tiene muchos problemas, pero está como si nada; todo muy normal”, contó ella.



			El Chapo matón, torturador e inmisericorde a sus ojos tampoco existía: “Es un hombre como cualquier otro. No es violento, no es grosero, nunca lo he escuchado decir una mala palabra, nunca lo he visto exaltarse o estar molesto con nadie”, y aseguró que nunca lo vio armado. Al menos, dijo, que ella se hubiera dado cuenta.



			Sobre los hobbies de su esposo criminal aseguró que lo que más le gustaba era pasar tiempo con sus hijos platicando, “como cualquier hombre, no tiene nada extravagante, los mejores momentos son los que pasas con tu familia”, dijo Emma al describir a su esposo como si fuera un gerente de McDonald’s y no el de una organización trasnacional de drogas.



			Aunque el Chapo apenas terminó el tercer año de primaria, para ella era un hombre capaz, “pudo estudiar poco, ahora sí que su inteligencia es a base de las vueltas de la vida. Es un hombre muy inteligente, muy humano”, dijo Emma ladeando la cabeza cuando alguna cosa de las que decía era más inverosímil que la anterior.



			La realidad es que el Chapo se había mimetizado a tal grado con el crimen que era inmutable ante la presencia de Emma y de cualquier otro ser viviente. Cuando años después se le preguntó: “Si pudiera usted cambiar el mundo, ¿lo cambiaría?”, él fue básico en su respuesta: “Yo para mí, a como estamos, soy feliz”.8 



			***



			Una de las primeras pruebas palpables de la inalterabilidad de la vida del Chapo, luego de casarse con Emma, ocurrió a fines de 2007, principios de 2008. Corría el sexenio del presidente Felipe Calderón.



			A través de la red de corrupción que tenían los miembros de La Federación dentro del gobierno federal, Guzmán Loera pidió al narcotraficante Edgar Valdez Villarreal, la Barbie, uno de los principales colaboradores de su primo, Arturo Beltrán Leyva, que buscara a una autoridad dentro del penal de máxima seguridad de La Palma (Altiplano) para hacerle llegar ropa térmica a su hijo Iván Guzmán Salazar. Era temporada invernal y su hijo había mandado el mensaje a su padre de que hacía mucho frío adentro. Llevaba recluido casi tres años. El Chapo ya había pasado por ahí y sabía qué tan cruda era esa temporada.



			El 13 de febrero de 2005, a los 22 años, Iván fue arrestado en la carretera a Tesistán, por la policía de Zapopan, Jalisco, a bordo de una camioneta BMW roja junto con otras tres personas. En un principio lo acusaron de ser autor intelectual de un doble homicidio perpetrado ese mismo día. Pero gracias a los abogados contratados por el Chapo solo fue acusado de lavado de dinero. 



			Entre todos los crímenes cometidos por el esposo de Emma, hacerle llegar ropa térmica a su hijo parecía una cosa casi inocente y no requería que el Chapo pidiera el favor a un alto funcionario, aunque tenía la forma de hacerlo. La Barbie se valió de un operador que en esa época tenía como escoltas a un teniente coronel y a un teniente del Ejército mexicano adscritos a la PGR y les consultó si conocían a alguien que pudiera cumplir con esa encomienda. Con una sola llamada, uno de los militares encontró a la persona indicada. Un guardia de la prisión que podía hacerle llegar la ropa al hijo del Chapo. 



			El custodio cobraba 100 mil dólares por el favor. Pero por ambición, los militares calcularon que el líder del Cártel de Sinaloa tenía suficiente dinero como para pagar mucho más y decidieron pedir medio millón de dólares para entregar la vestimenta. Al operador de la Barbie le pareció excesivo, los militares le ofrecieron compartir 100 mil dólares del negocio, pero como él sí entendía quién era Guzmán Loera dijo que él no participaría. Para quitarse el compromiso de encima lo que hizo fue poner en contacto a los oficiales del Ejército con la gente del Chapo para que entre ellos decidieran.



			Cuando Guzmán Loera supo de la cifra que estaban pidiendo, incluso a él le sonó exagerada. Eran solo un par de camisetas y ropa interior térmica, pero como se trataba de su hijo aceptó y pagó el dinero. Después se puso a investigar realmente cuánto había costado el servicio. La Barbie preguntó preocupado a su lugarteniente qué había pasado, porque el Chapo estaba muy enojado, y este le contó lo que había sucedido.



			Ese invierno Iván pasó menos frío con la ropa que le envió su padre, y a los pocos días los dos militares fueron levantados y torturados. Sus cuerpos los abandonaron en las inmediaciones del Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México, descuartizados, como escarmiento a cualquier otro que quisiera pasarse de listo. 



			A inicios de 2008 ocurrió una fractura en La Federación, y comenzó una sangrienta guerra entre el Cártel de Sinaloa y el Cártel de los Beltrán Leyva. 



			En abril de ese año Iván Guzmán Salazar fue absuelto por un tribunal por falta de pruebas y lo liberaron de inmediato. Pero a la par que el Chapo recuperaba a un hijo perdía a otro. La noche del 8 de mayo de ese mismo año, a los 22 años Édgar Guzmán López fue ejecutado bajo una lluvia de más de 500 tiros en el estacionamiento de la plaza comercial City Club en Culiacán. Su cuerpo quedó tendido sobre el pavimento en un charco de sangre. El ejecutor intelectual fue su propio padre, por accidente.



			A los sicarios del Cártel de Sinaloa les habían dado la orden de asesinar a cualquier sospechoso, porque el Chapo y el Mayo tenían información de que los Beltrán Leyva estaban preparando un atentado. Édgar fue confundido por alguien de los contras y fue acribillado por Gonzalo Inzunza, el Macho Prieto, sicario al servicio del Mayo.



			Cuando le reportaron a Joaquín Guzmán Loera lo que había pasado dicen que respondió con un “ni modo”; reconoció que había sido un error. Perdonó a los sicarios y no hubo represalias. La ofensa de haberle cobrado 500 mil dólares por la ropa térmica era más grave que haberle asesinado a su hijo. 



			 “Han sido pocas las ocasiones que me ha tocado verlos”, dijo Emma sobre su relación con los hijos del Chapo procreados con otras mujeres, “pero muy bien, muy tranquilo, muy amables. Puedo decir que sus hijos son unos muchachos muy educados, muy amables, como él”. No obstante, dentro del Cártel de Sinaloa era sabido que la relación de Emma con ellos era tensa. No la consideraban la esposa de su padre y no le daban ese lugar.



			***



			Emma quedó embarazada a finales de 2010, principios de 2011. Desde que se había casado y con sus documentos de ciudadana americana iba frecuentemente a Estados Unidos, por lo que no fue raro que decidiera viajar en julio de 2011 para parir en un hospital de Lancaster, California.



			“Yo le dije que había ido al doctor y que íbamos a tener dos hijos. No sabíamos si nenas o nenes, pero estaba muy emocionado. Él dijo que quería que fueran niñas porque las niñas son más cariñosas con el papá. Desde que nacieron ya se encargaron de ganárselo.” 



			El 15 de agosto de 2011, a los 22 años, Emma dio a luz a dos gemelas, con las que crecía la ya de por sí numerosa prole del capo —él mismo se adjudica ser padre de 18 hijos—. Una de las gemelas quedó registrada bajo el nombre de María Joaquina, en honor al padre, y la otra con el nombre de Emali Guadalupe. Emma había intentado mantenerse lejos de los reflectores y creyó que metiendo la cabeza en un agujero como avestruz pasaría desapercibido su parto en California. No fue así. El gobierno de Estados Unidos la monitoreó desde su entrada y tomó nota del nacimiento. Días después el diario Los Angeles Times publicó la noticia, con hincapié en que, aunque en el registro civil del condado de Los Ángeles el nombre del padre quedó en blanco, sí quedó el registro del de la madre: Emma Coronel.



			Para bautizar a las gemelas el Chapo escogió como flamante padrino a Dámaso López Núñez, el Licenciado, el mismo que le había ayudado a corromper a todo y a todos en la cárcel de Puente Grande y quien se había convertido en su brazo derecho en el crimen.



			“Cuando sí ya empecé a preocuparme más fue cuando nacieron mis hijas y salió en los medios”, dijo Emma. “Me empecé a preocupar por ellas, cuando uno tiene hijos cambia la forma de pensar y la forma de ver la vida. Fue entonces cuando ya empecé a pensar en la situación.”



			Según Emma la maternidad la hizo madurar. Le preocupaba que sus hijas no pudieran crecer libremente, “que no pudieran estar siempre con su papá, verlo, y que no pudieran ser unas niñas normales como otras. Que no pudieran estudiar bien o que tuvieran problemas, como muchos de sus hijos, simplemente por ser sus hijos”.



			Decía que no quería que cuando crecieran pudieran ser juzgadas, “que las puedan señalar por cosas que ellas no tienen ni idea, que les hablen mal de su papá por cosas que ellas escuchan y que se puedan sentir mal. Pienso en cosas que a ellas les van a doler; es lo que en este momento me duele, porque como mamá quisiéramos que nunca les doliera nada, que todo fuera para uno y no para ellas”.



			Cuando Emma habló de sus hijas, fue otro de los pocos momentos en los que dejó asomar alguna emoción auténtica detrás de la máscara. Quizá por eso me sorprendió lo que dijo después.



			Describió con absoluta naturalidad cómo sus hijas crecieron viendo que su papá salía en la televisión; cuando eso ocurría corrían y abrazaban la pantalla. Ciertamente lo que se decía de él no era positivo, pero cuando el Chapo estaba presente las alentaba. “Siempre fue de que cuando él mismo se miraba decía ‘¡Mira, ahí está tu papá en la televisión!’”



			—Cuándo lo pasan en los noticiarios, ¿ellas corren a abrazar el televisor? —pregunté a Emma, yo misma estupefacta. 



			—Claro, las dejo que lo vean, porque no entienden todavía la magnitud de las cosas, ellas no saben, nada más lo ven y dicen: “Es mi papá”. Afortunadamente no se dan cuenta de la gravedad de las cosas.



			***



			Como anticipaba líneas arriba, entre lo que más alteraba a Emma de lo que yo había revelado del Chapo en Los señores del narco, estaba que había ordenado la violación de una de las reclusas en Puente Grande porque se había negado a tener relaciones con él. Varias veces reclamó que esa era una de las cosas del libro que más había molestado a Joaquín Guzmán Loera y a sus hijos mayores.



			“Él sería incapaz de tocar a una mujer por las malas, de obligarla a hacer algo que no quiera. Te lo digo y puedo jurar que es la verdad. No sé de dónde sacan este tipo de cosas tan fuertes, y muchas veces las personas las creen […] Esa es una de las cosas que me lastiman mucho y que me ha tocado ver. No sé de dónde han sacado ese tipo de información, en qué se basan para decir que es un hombre sanguinario, incluso violador; cosas muy fuertes que no tienen un respaldo, ¿de dónde están sacando esa información? ¿De dónde sale que es responsable de todas las cosas que lo acusan? Se me hace muy injusto tratar de decir todas esas barbaridades.” 



			Durante meses de conversaciones, Emma me insistió mucho sobre este punto que sin duda era muy sensible para ella. Incluso me pidió que borrara esa parte del libro publicado en 2010. Pero al igual que otras cosas era algo que ella no podía editar de la realidad solo porque no le gustaba. La violencia del Chapo contra las mujeres estaba escrita en el expediente judicial abierto tras su fuga en 2001, y había diversos testigos que narraron el cruento episodio.



			Peor aún, a ese se añadirían otras víctimas como la empleada bancaria Blanca Estela Peña García, de Nayarit, cuyo hermano, Marcelo Peña, era empleado del capo y después se volvió testigo protegido que dio información importante sobre las operaciones criminales de su jefe. Antes de ser detenido en 1993, el Chapo quiso seducirla en cuanto la conoció. Intentó de todo, incluso le mandó cientos de rosas rojas arrojadas desde una avioneta. Al negarse, el narcotraficante la raptó, abusó de ella y bajo amenazas la tuvo como su pareja durante algunos años. Habrían tenido dos hijos producto de esa relación.9 



			“No juzguen a las personas nada más por lo que escuchan o por lo que dice el gobierno, a veces, injustamente. No todo lo que dicen de las personas es cierto. No se dejen engañar. No crean tantas cosas que dicen de él… que es un monstruo. Estaba escuchando un comentario en donde decían que era una bestia. No son ciertas todas estas cosas que dicen”, dijo Emma.



			“Cada quien tiene su punto de vista, cada cabeza es un mundo, cada persona puede opinar o pensar como quiera. Muchas personas podrán juzgarme: ‘¿Por qué la esposa de este hombre tan peligroso dice todas estas cosas de él?’ Como cualquier ser humano, él para mí no es el Chapo Guzmán, es Joaquín Guzmán, mi esposo. Cualquier hombre que hubiera sido, lo hubiera defendido igual, es el papá de mis hijas.” 



			—¿Usted sabía a qué se dedicaba? ¿Sabía que traficaba drogas? —le pregunté.



			—No —respondió mientras instantáneamente ladeaba la cabeza mirándome a los ojos—. De hecho, a mí no me consta que él trafique drogas. Nunca he visto drogas ni con él ni con nadie, nunca lo he visto haciendo algún trabajo o cosas así. A mí no me consta.



			La observé con detenimiento. En silencio. Al verla y escucharla daba la sensación de estar ante una de esas muñecas que habla y camina si se les aprieta un botón.



			***



			En abril de 2013 —ya durante el gobierno de Enrique Peña Nieto—, el padre de Emma Coronel, Inés Coronel, y su hermano mayor, Omar, fueron detenidos en Agua Prieta, Sonora, con armas largas y varios paquetes de mariguana. Las autoridades dijeron que el suegro del Chapo había confesado que se dedicaba al cultivo de mariguana en la sierra de Durango y la traficaba vía terrestre a Arizona, Estados Unidos.



			Al padre de Emma y a Omar les imputaron delitos contra la salud en sus modalidades de producción, almacenamiento y trasiego de mariguana.



			“Se encargan de poner a mi papá como un gran capo poderoso, que no es cierto, mi papá no tiene nada. Si fuera la persona que ellos dicen que es, ¿dónde está el dinero que ha hecho, las propiedades? Mi papá no tiene nada. Creo que ya se ha encargado el gobierno de buscar en todas partes, a cualquiera de mi familia, y creo que no han encontrado nada porque no existe”, dijo Emma con vehemencia, como si en verdad se tratara de una grandísima injusticia.



			Aseguró que le sembraron las armas y la mariguana y que incluso los habían detenido en otro lugar. Afirmó: “Están pagando por algo que no hicieron”.



			“Se siente mucha impotencia escuchar tanta cosa y pensar: ‘¿En verdad el gobierno lo va a acusar de todo esto que está diciendo, que está saliendo?’, y no poder hacer nada. No poder evitar que estén detenidos. Es mucha impotencia, mucho coraje, mucho resentimiento.” Aseguró que los abogados —pagados por el Chapo— se ocupaban del caso para lograr su libertad.



			Las repercusiones de la vida para la que Emma había sido elegida cuando apenas tenía 17 años se harían mayores. Una mañana, como abonero, el destino tocó a su puerta para cobrarle un primer pagaré. Ella estaba en la cama con el Chapo en el departamento 401 de los condominios Miramar, en Mazatlán, Sinaloa.



			***



			“Él de repente me habló y pasaron por mí, nos encontramos ahí, pero no fue nada que planeara”, recordó Emma sobre su llegada a la torre Miramar el 21 de febrero de 2014. No tenía autonomía, si el capo le llamaba ella debía estar siempre dispuesta.



			“Yo llegué ahí un día antes. Él ya estaba ahí cuando llegué y nos fuimos a dormir normal.” Dijo que lo vio con raspones, “pero nada grave”.



			Tres días antes había habido un operativo de la Marina con elementos de la DEA, quienes les habían dado el pitazo. “Me dijo que se había tenido que salir, que había habido problemas. Ya lo había visto en la televisión, pero estaba bien.” 



			“Él en ningún momento demuestra que está preocupado por algo. Estaba muy tranquilo y quería ver a sus hijas”, por lo que Emma había llevado consigo a las gemelas de entonces tres años, junto con una nana y una cocinera. 



			Dentro del departamento solo había un escolta del Chapo armado. La entrada del edificio de condominios estaba custodiada por dos patrullas de la policía local a su servicio, por lo que estaba tranquilo. Si veían algún movimiento raro le avisarían con tiempo para escapar.



			A las 4 de la mañana del 22 de febrero la torre Miramar, ubicada sobre el malecón de Mazatlán con vista a la playa, comenzó a ser rodeada sigilosamente por la Marina y la DEA. Era un total de 25 personas las que formaban parte del operativo; quien lo dirigía por parte de la agencia de Estados Unidos era Victor J. Vazquez, aunque había sido mérito del trabajo de inteligencia de otros de sus colegas el haber sabido dónde se encontraría el narcotraficante.



			Estaban alertas de las ventanas y todas las salidas esperando que nadie se diera a la fuga. Pero sobre todo rogaban por que no hubiera ningún túnel por el que pudiera escapar, como les había ocurrido días antes en Culiacán.



			La Marina hizo que las patrullas de la seguridad local se retiraran, como si fuera una cosa de rutina. La DEA se quedó en la periferia mientras la Marina entró en el inmueble.



			“A las 6 de la mañana empezamos a escuchar golpes de cómo estaban tumbando la puerta. Fue cuando nos sentamos en la cama y escuchamos las voces que se estaban identificando. Él se paró, se puso el pantalón y se metió al baño. Yo me quedé sentada en la cama; no nos dijimos nada, no hubo mucho tiempo. En ese momento no sentí miedo, sino hasta mucho después, pero sí fue un momento de mucha tensión, más que nada porque quería ver a mis hijas.”



			“Creo que detuvieron primero al muchacho”, el escolta armado, “luego pasaron por el cuarto donde estaban las mujeres y las niñas y al final llegan a donde estábamos nosotros. Aventaron la puerta, pero se quedan parados en la puerta. No entran, solamente se quedan apuntándome con las armas y preguntando dónde estaba el Chapo. Al minuto él salió del baño y les dijo: ‘Tranquilos, aquí estoy’. Lo esposaron, lo sometieron y nos bajaron. Bajaron a mis hijas, no las miré, pero ellos las bajaron y a nosotros nos trasladaron en otro carro.”



			Emma, la nana y la cocinera fueron arrestadas junto con el Chapo, las vendaron y las esposaron. 



			“Estaba un poco desesperada, más que nada por mis hijas. Que les fueran a hacer algo, no sabía qué iba a pasar. En ese momento mi esposo les dijo: ‘Por favor, dejen que la niñera se quede con las niñas’, pero le dijeron que no, que se callara. A él se lo llevaron por otro lado, y a nosotras en otro carro.”



			“Siete, siete, siete”, escuchó Vazquez por el radio. Habían capturado al Chapo. Pero aún no lo podía creer. Él y el equipo entraron al garage que se localizaba en el basamento del edificio.



			Los marinos tenían a un hombre sometido y de rodillas. 



			“¿Es él?”, preguntaron a Vazquez.



			“Los marinos en ese tiempo no tenían mucha experiencia trabajando contra el Cártel de Sinaloa. Estaban enfocados en los Zetas y el Cártel del Golfo”, justificaría Vazquez años después sobre por qué los funcionarios mexicanos necesitaban confirmación sobre si era el Chapo.



			Su explicación fue muy política. Eran los tiempos del sexenio del presidente Enrique Peña Nieto, y la protección del gobierno federal continuaba para el Cártel de Sinaloa y sus principales miembros. Todo gracias a los millonarios sobornos pagados por la organización desde los sexenios de Vicente Fox (2000-2006), Felipe Calderón (2006-2012) y al dinero que la organización criminal le dio al propio Peña Nieto para su campaña presidencial cuando era gobernador del Estado de México.



			“Yo en este momento caminé hacia él… y en ese momento me congelé y dije: ‘Dios santo… ¡eres tú, Chapo!’”, dijo el agente de la DEA, afirmando que fue él quien se lo llevó en su vehículo, lo cual sobrepasaba los límites de operatividad de la agencia norteamericana en México. 



			Ahí estaban presentes Emma Coronel Aispuro y las dos pequeñas, María Joaquina y Emali Guadalupe, viendo al Chapo arrodillado. 



			“En ese momento pasaron tantas cosas por mi cabeza”, recordó Emma, “una de ellas es que a lo mejor venían para llevárselo directamente a Estados Unidos, pero no me acuerdo haber estado pensando mucho en qué estaban haciendo ahí… nos volvimos a encontrar ya estando en el cuartel. Me toman los datos generales cuando escucho a un hombre que le dice: ‘Aquí ya está tu mujer. ¿Qué es lo que querías?’ Él le dice: ‘Despedirme’. Me llevan vendada, tapada de los ojos. Le dicen: ‘Aquí está tu esposa’. Él me dice que no me preocupe, que todo va a estar bien, y también pide que lo lleven a ver a las niñas, porque no querían, y creo que sí lo bajaron al cuarto donde estaban ellas. No lo volví a ver hasta que estuvo en México.” 



			***



			Emma se enteraría después de que en ese departamento de Miramar, en esa cama donde dormía cuando entró la Marina y la encañonó a ella y a sus hijas, días antes había estado otra mujer, la otra esposa del Chapo. 



			Ella estaba ahí, al filo del precipicio cuando me llamó aquella noche del 23 de septiembre de 2018. ¿Por cuánto tiempo Emma podía seguir aguantando la respiración? ¿Cuándo iba a explotar la caldera?



			***



			Cuando en 2016 la entrevista de Emma se transmitió en Telemundo y NBC, y le dio la vuelta al mundo, su apariencia artificial la hacía ver solo como una mujer vacía y poco inteligente, casi inofensiva. Su afición a las redes sociales, como Instagram, la convirtieron en la Kim Kardashian mexicana.



			Pero Emma era mucho más compleja que eso, y aún más lo que ella representaba: era un ingrediente indispensable, esencial, en el mundo del crimen organizado, no solo un objeto decorativo. 



			Si el narcotráfico en México es el monstruo que estrangula a la nación, mujeres como Emma Coronel son su alimento, su premio y su coro.



			 ¿Qué sentido tendría el botín que los reyes del narcotráfico acumulan envenenando con su droga, secuestrando, torturando, asesinando, corrompiendo y triturando todo a su paso si al final de cada una de sus funciones entre el público masacrado no hay nadie aplaudiendo? Entre más bella, más codiciada y más famosa sea la que aplaude, más lo alienta a recomenzar la tétrica función. 



			La historia de Emma no es una historia individual, se sitúa en una historia colectiva de mujeres de todas las clases sociales: novias, esposas, amantes y damas de compañía que antes, durante y después del reinado de Emma I han utilizado sus atributos naturales o artificiales para convertirse en rémoras del mundo del narcotráfico. Son corrompidas y corrompen. Son víctimas y victimarias. Son exprimidas y exprimen.



			¿Quiénes son? ¿Cómo se llaman?



			Ellas son: las señoras del narco. 



			NOTAS



			1 La entrevista que Emma Coronel dio a la autora fue transmitida en las cadenas de televisión americana Telemundo y NBC, publicada en Los Angeles Times y retomada por cientos de periódicos y televisoras de todas partes.



			2 Idem.



			3 La información proviene de fichas elaboradas por áreas de inteligencia del gobierno de México.



			4 La historia documentada del control de Puente Grande, la violencia del Chapo y la fuga fue publicada por primera vez por la autora en su libro Los señores del narco (Grijalbo, 2010).



			5 “La boda del Capo Mayor”, en Proceso, 8 de noviembre de 2008, disponible en https://www.proceso.com.mx/nacional/2008/11/8/la-boda-del-capo-mayor-29307.html



			6 Idem.



			7 Información obtenida del reporte de evaluación psicológica en la cárcel de máxima seguridad del Altiplano, hecha a Omar Coronel Aispuro en 2013 como parte de los protocolos luego de ser arrestado.



			8 Entrevista del actor y productor Sean Penn y la actriz mexicana Kate del Castillo realizada indirectamente a Joaquín Guzmán Loera a fines de 2015. “El Chapo habla. Una visita secreta al hombre más buscado”, en Rolling Stone, 11 de enero de 2016, disponible en https://www.rollingstone.com/politics/politics-news/el-chapo-habla-39588/.



			9 Información publicada en el libro Los señores del narco y en Univision.
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